
REFLEXIÓN SOBRE CRITERIOS DE PRESENCIA PÚBLICA HECHA POR EL ÁREA 
APOSTÓLICA DEL SERVICIO DIOCESANO DEL LAICADO. 

 
UNA MIRADA A LA SOCIEDAD 

 
 

Valores positivos de nuestra sociedad actual. 
 

 Los gestos solidarios que son signo de esperanza para nuestra sociedad. Ej. 
Los actos que realizan plataformas como COMERCIO JUSTO, MOVIMIENTO 
ANTIGLOBALIZACION, PLATAFORMA CONTRA LA DEUDA EXTERNA, ETC. 

 
 Deseo y compromiso generalizado de una convivencia democrática 

 
 Tenemos una riqueza cultural importante. 

 
 La Economía, a pesar de la crisis que estamos padeciendo, a algunos, nos 
permite vivir muy bien. 

 
 Hay más y mejores medios de comunicación. 

 
 La esperanza de vida es mayor que hace unos pocos años. 

 
 Hay cierta sensibilidad y preocupación por la ecología. 

 
 Tenemos más tiempo y lugares de ocio que hace unos años. 

 
Contravalores o aspectos negativos y pobrezas de esta sociedad 
 

 Falta de pasión por la vida y los acontecimientos que la rodean. 
 

 No se esperan grandes cosas de los sistemas políticos y económicos. Hay 
falta de interés por el desencanto acumulado. 

 
 La superficialidad es una constante en el pensamiento y las acciones. No 
profundizamos porque no tenemos tiempo. Las prisas marcan hasta 
nuestras relaciones personales. 

 
 No tenemos tiempo para la reflexión y el encuentro con nosotros mismos. 

 
 Se pierden los valores de tranquilidad, acogida y cercanía. 

 
 Crisis de esperanza y de utopía. 

 
 El mayor valor, disfrutar del presente sin complicarse la vida. 

 
 El individualismo se encuentra agudizado por la prosperidad y la suficiencia 
económica que vivimos. No necesitamos al otro. 

 
 El estilo de vida gira esencialmente alrededor de la intimidad familiar y el 
ámbito laboral. 

 
 Cada vez hay más separación entre la esfera de lo público y lo privado. 

 
 Cada vez hay más soledad, especialmente en los colectivos más débiles 
como son: niños, ancianos y enfermos. 

 



 Socialmente estamos instalados en el proyecto del tener y no sobre la base 
del ser. Por esto se producen situaciones de desigualdad y de pobreza. 

 
 El dinero es el motor de todo y éste prevalece sobre la persona. 
Consecuencia de esto son las duras condiciones laborales, las leyes injustas 
del comercio que producen las diferencias norte-sur, la inmigración, el 
racismo………… 

 
 El consumismo es una característica básica de nuestra sociedad. 

 
 Tenemos bajo nivel cultural y mucho fracaso escolar. 

 
 La crispación social se manifiesta especialmente en la vida política. 

 
 Otros aspectos negativos son la agresividad, las drogas… 

 
 
Características peculiares, positivas y negativas de…….. 
 
la infancia: 

 Los niños son espontáneos, sociables, sinceros, con gran capacidad para el 
aprendizaje y necesidad de afecto y cariño. 

 
 Son capaces de reflexionar y decidir lo que quieren siempre que los adultos 
les ayuden a comprender y analizar las situaciones y les aporten criterios 
para decidir. Así son capaces de transformarse a sí mismos y a las 
realidades más cercanas. 

 
 Tienen necesidad de relacionarse con los demás, cosa que viven inicialmente 
en el ámbito familiar y después en la escuela y con los amigos. 

 
 El juego es una forma de relacionarse con los demás. Además de ser un 
forma de diversión también es un espacio de aprendizaje, socialización y 
reflexión. Sin embargo, los juegos más habituales no estimulan la 
imaginación del niño. Se han perdido los juegos de calle. 

 
 Los niños pasan poco tiempo con sus familias, que están demasiado 
ocupadas para darle la atención que demandan. Por ello, pasan demasiado 
tiempo dedicados a actividades extraescolares, delante de la televisión o en 
juegos individuales y estáticos. En muchas ocasiones sufren de manera 
especial las consecuencias de la desestructuración familiar. 

 
 Los niños participan en mayor o menor medida de las actitudes que se han 
reflejado para la sociedad en general. 

 
Características de los jóvenes de hoy: 
 

• Jóvenes por más tiempo. Hoy día la entrada a la adolescencia se inicia a 

edades más tempranas y el paso a la etapa adulta se retrasa. 

• Dan mucha importancia a las relaciones interpersonales, especialmente a la 

amistad. Los amigos son altamente valorados. El grupo de amigos es clave 

en el crecimiento del joven, con ellos comparte el tiempo libre y se distancia del 

mundo adulto para definirse como persona y encontrar su sitio en la sociedad. 



• Las actividades a través de la red están activando nuevas formas de relación y 

comunicación entre los jóvenes. 

• Buena relación con la familia. Los jóvenes dan en general mucha 

importancia afectiva a la familia, y la mayoría permanecen más tiempo en el 

hogar paterno, debido a las dificultades de acceso a vivienda y trabajo estable. 

•  La juventud es una época en la que se busca y se forja la propia identidad. 

Existe una gran dificultad para vivir una identidad fuerte y viven una identidad 

fragmentada. 

• Los jóvenes de hoy  tienen ansias de independencia y de libertad. 

• Los jóvenes se sienten más atraídos por las experiencias que puedan vivir 

que por los testimonios que escuchen. Quieren vivirlo todo; no quieren ser 

oyentes sino protagonistas. 

• El ocio ocupa gran parte de su tiempo libre. Sienten que en nuestra cuidad no 

existen grandes alternativas de ocio, y que en casi todas las opciones es 

necesario el dinero. 

• Los jóvenes de hoy son consumistas y no suelen dedicar mucho tiempo a 

pararse a pensar si lo que compran es una verdadera necesidad o una 

necesidad infundada por los medios de comunicación. 

• Los medios de comunicación tienen mucha relevancia en sus vidas. Son las 

series, las letras de canciones…las que les ayudan a forjar su identidad y sus 

relaciones interpersonales. 

• A la juventud de hoy no le gusta el compromiso. Prefieren hacer cosas que no 

les supongan mucho esfuerzo y mucho menos un deber. Son puntualmente 

solidarios. 

• Muchos jóvenes quieren abstraerse de la realidad ya que en muchas 

ocasiones esta no les gusta, por lo que utilizan el consumos de substancias 

(alcohol, porros…) para evadirse. 

• En general los jóvenes desconfían del sistema existente ya que sienten que 

no se les tiene en cuenta y que pocas veces se cumple lo que se promete. 

• Los jóvenes están interesados en la búsqueda espiritual, pero están alejados 

de la Iglesia, la que perciben como una institución anticuada que limita su 

libertad y felicidad. 

• Jóvenes con valores. Estamos acostumbrados a escuchar que los jóvenes de 

hoy no tienen valores. Ésta afirmación es falsa, ya que la mayoría de los 

jóvenes comparte muchos de los valores que el mundo adulto considera que son 

importantes para la realización de una condición humana madura y feliz. 



• Los jóvenes actuales se encuentran “a gusto” con la vida que llevan, de ahí 

que no quieren otra revolución que la de todos los días, la que les haga sentirse 

mejor en su piel, más cómodos, más asentados, más felices. 

• Los jóvenes de hoy tienen muchas libertades y muy pocas obligaciones. 

• Los jóvenes de hoy están integrados en la sociedad. Se adaptan bien a la 

nueva sociedad intercultural. 

 
El mundo obrero. 
 

 La realidad laboral es crítica. Se están perdiendo derechos conseguidos con 
mucho sacrificio. 

 
 El paro y la precariedad en el empleo están creando un tipo de trabajador 
totalmente desprotegido y con unas condiciones de trabajo penosas que 
afectan a la vida del propio trabajador y a la de su familia. 
Algunas características son:  

1. la flexibilidad de los contratos 
2. la rotación del empleo 
3. los salarios insuficientes 
4. la movilidad geográfica 
5. la economía sumergida 
6. la siniestrabilidad laboral 
7. la pérdida de valores. 

 
 No importa la situación de la persona ni sus circunstancias familiares o 
sociales. Se le exige sumisión y disponibilidad total. 

 
 Por otra parte, las personan no tienen conciencia obrera. Se cree que es 
suficiente con que le “den” trabajo. Se vive como normal e inevitable esta 
situación, con resignación. Aumenta la insolidaridad y el individualismo. A 
nivel general existe un ambiente de fatalismo. 

 
 Aunque hay personas que han tomado conciencia de la situación injusta y 
son conscientes de que se atenta a la dignidad de la persona y del trabajo. 

 
 Hay que destacar la incorporación de la mujer al mundo laboral como un 
aspecto positivo, pero en muchas ocasiones con unas condiciones y 
retribuciones peores a las de los hombres. 

 
 
La vida de pareja: 
 

 Las parejas han ganado en igualdad de derechos y deberes del hombre y la 
mujer. Se comparten responsabilidades y papeles en la vida familiar. Se 
disfruta del tiempo libre y de la vida social en igualdad de condiciones; éste 
antes era un espacio casi exclusivo de los hombres. 

 
 Se valoran todos los aspectos de la vida en pareja: afectividad, confianza, 
sexualidad, etc.  

 
 Por otra parte, muchas parejas viven en común sin profundizar en el 
compromiso mutuo que esto supone. De esta manera les resulta muy difícil 
superar las dificultades de la convivencia y se refuerza el individualismo 
dentro de la pareja. 



 
 Hay un exceso de cálculos y planteamientos “anti-riesgo” para casarse (nº 
de hijos, nivel de vida, etc.) 

 
Personas mayores: 
 

 Los mayores son personas con tiempo libre y que, a pesar de los achaques, 
quieren ser útiles dentro de sus posibilidades y que se les aprecie y se les 
tenga en cuenta. 

 
 Tienen una experiencia de vida en la que han tenido que sobrevivir con 
esfuerzo y que les ha configurado una manera de ser y de vivir concreta. 

 
 Se mueven entre la preocupación por trasmitir unos valores que para ellos 
son fundamentales y la necesidad de adaptación a esta nueva sociedad del 
momento tan diferente a todo lo anterior. Una sociedad que les resulta muy 
compleja. 

 
 Participan también de la vida superficial, donde vivir bien es una meta sin 
cuestionarse nada más allá. 

 
 Con una preocupación por vivir mucho sin plantearse el cómo, el para qué o 
el porqué. 

 La soledad y el individualismo es un problema que no sólo se da en las 
personas mayores sino también en jóvenes y niños. 

 
 Los mayores sufren con las difíciles situaciones familiares (separaciones, 
divorcios, violencia, falta de entendimiento...) porque las sufren las personas 
más queridas para ellos y porque son situaciones nuevas que deben 
comprender y respetar. 

 Muchos mayores se sienten marginados por los más jóvenes que no tienen 
en cuenta su opinión y su experiencia. 

 
 Algunas pensiones generan situaciones de exclusión y pobreza. 

 
Las personas en situación de enfermedad:  
 

 Las características dependen de la personalidad del enfermo, la edad, el tipo 
de enfermedad y el entorno que le rodea. 

 
 Los enfermos suelen ser personas aferradas a sus tradiciones, lentos en 
acciones y pensamientos, actitud pesimista ante la vida (“ya he cumplido y 
sólo espero la hora”). Brindan estima y afecto, gratificación, experiencia, 
paciencia y son fáciles de contentar. 

 
 Pero también son desconfiados cuando están tensos, se muestran pasivos y 
reservados desconfiando de todo. Pueden ser agresivos, cortantes, 
maleducados, reivindicativos, enfadados. O manipuladores porque exigen 
actuaciones mediante halagos. Envidiosos, tienen que ser los primeros, la 
colectividad les molesta. Regresivos, que se dejan en nuestras manos, se 
desrresponsabilizan de sus procesos o están tristes y desaliñados. 

 
 
 
 



DIFICULTADES QUE TENEMOS PARA HACER EFECTIVA LA EVANGELIZACIÓN EN 
ESTA SOCIEDAD QUE HEMOS DIBUJADO. 
 
1. Miedo a expresar lo que creemos, a confirmarnos como creyentes. Un cierto 

complejo de inferioridad. 
 
2. Falta de hondura religiosa con conciencia y sensibilidad social. 
 
3. Incoherencia en nuestra vida personal. No mostramos formas alternativas de 

vida acordes con el Evangelio. Nos falta conversión para romper los ídolos 
creados. Nos falta un compromiso firme y permanente. 

 
4. No se visualiza nuestro trabajo como comunidad, asociación o movimiento 

eclesial. Sólo se presentan aspectos negativos de la Iglesia. 
 
5. Nos falta tiempo. 
 
6. Nos falta ayuda de los sacerdotes, a veces no se implican lo suficiente. 
 
7. Vivir el equilibrio “encarnación-resistencia cultural”, dentro de la realidad pero 

viviendo contracorriente los valores de la fe. 
 
8. Nos faltan encuentros de oración, formación, de participación, etc. 
 
9. Nos falta entusiasmo y compromiso en el servicio a los demás. 
 
10. Desorientación y falta de recursos. No sabemos cómo dar continuidad a nuestra 

misión. Síntomas de agotamiento, dudas, miedo, resignación… 
 
11. Muchos adultos bautizados están necesitados de una iniciación o reiniciación 

cristiana. 
 
ECLESIALES 
1. Posicionamientos retrógrados y antievangélicos de parte de la jerarquía. 
2. Estructura eclesial obsoleta. 
3. Faltan vocaciones cristianas (sacerdotales, laicales…) 
 
AMBIENTALES 
1. Consumismo. Individualismo. Egocentrismo. Pasividad. 
2. Indiferencia hacia lo religioso. La Iglesia y sus instituciones van perdiendo 

credibilidad. Dios cuenta cada vez menos. Sin Dios, hemos endiosado a la 
persona. 

3. Deshumanización 
4. Débil trasmisión de la fe a la generación posterior. 
5. Todo vale. 
6. Cuesta comprometerse en organizaciones excesivamente organizadas y 

exigentes. 
 
RETOS QUE TENEMOS PARA HACER EFECTIVA LA EVANGELIZACIÓN EN ESTA 
SOCIEDAD QUE HEMOS DIBUJADO. 
 

1. Llegar a los alejados. Caminar hacia una pastoral más misionera. 
 
2. Ser significativos para el mundo juvenil. 

 
3. Atender más los gestos y signos que introducen en la sociedad el Reino de 

Dios: marchas, foros, mesas redondas, concentraciones…para despertar la 



conciencia ciudadana ante temas como el consumismo, violencia de género, 
inmigrantes, pobreza, injusticia… 

 
4. Ofrecer apoyo y criterios de actuación que ayuden a situarse a los laicos que 

ya están comprometidos en el mundo. 
 

5. Difundir a la sociedad las acciones de nuestros colectivos para que tengan 
una visión más positiva de la Iglesia. 

 
6. Ser más experienciales y menos teóricos. 

 
7. Comunicar nuestra fe a los demás de forma natural, sencilla y espontánea. 

 
8. Realizar acciones “hacia fuera”, acciones conjuntas en la calle para que se 

nos oiga y valore. 
 

9. Creatividad. Hay que salir de “lo de siempre” e idear caminos nuevos. 
Debemos asumir nuevos métodos y formas de evangelización.  

 
10. Ejercitar el amor efectivo al pobre en todas las comunidades. Al preso, 

enfermo, inmigrante, sin techo…denunciando y acompañando esas 
realidades. 

 
11. La participación activa de lo laicos en organizaciones, plataformas, 

grupos…en el ámbito político, cultural, social…que trabajen junto con no 
creyentes, en la transformación de este mundo, desde la justicia, y la 
dignidad de todos, al estilo del querido por Dios. 

 
12. Debemos madurar a través de una formación integral y permanente. 

 
13. Debemos compartir experiencias en ambientes específicos de la vida: 

Trabajo, Salud, Familia, Educación. 
 

14. Promover a las personas de nuestro entorno y más a  los jóvenes una 
conciencia de servicio, una actitud de compromiso. 

 
15. La oración  como forma de relacionarnos con Dios y fortalecer la fe y 

esperanza. 
 

16. Romper la “costumbre social” de los sacramentos, sobretodo Bautismo, 1ª 
Comunión y Matrimonio, y hacer de ellos algo significativo. 

 
 
CRITERIOS DE PRESENCIA PÚBLICA 
 

 Leer con honestidad la realidad y además leerla desde los que peor 
lo pasan. 

 

 Colocar a los pobres en el centro (presos, enfermos, niños 
maltratados, inmigrantes….). 

 

 Humildad 

 

 Fraternidad, igualdad y solidaridad 

 



 Que la persona esté por delante de estructuras, organizaciones…. 

 

 Respeto a la diversidad cultural 

 

 Buscar/abrir cauces de participación a los demás 

 

 Ser transmisores de nuestra fe con nuestro testimonio. 

 

 Denunciar injusticias y trabajar por cambiarlas. 

 

 Preocupación e interés por lo que nos rodea. 

 

 Austeridad. 

 
 Participación en el ámbito político, cultural, social..., estar en el 
mundo para transformarlo 

 
 Transmitir lo que hacemos en los grupos y desde donde lo 
hacemos… 


